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EpiStemologra e Hxstona de la Ctcnaa • Volumen16. 20IO 

Fenomenología y cognición corporizada, " ... el otro, mi cuerpo .... " 

Arte/a Battán Horenstezn* 

antes de que rru pensarmento, que vacilaba en el umbral de los tiempos y las formas, 
hubiese identificado, enlazado las diversas Circunstancias que se le ofrecían, el lugar de que 
se trataba, el otro mi cuerpo, se iba acordando para cada sitio de cómo era la cama, de dónde 
estaban las puertas, de adónde daban las ventas, de si había un pasillo 
M. Proust, En busca del tiei}Jpo perdtdo 

l. Introducción: condiciones para el diálogo 

El presente traba¡o se ubtca dentro del contexto temátlco defirudo por la perspectiva de la 

cogntctón corponzada o encamada, entendida como una forma ongmal de asunctón del problema de la 

cogructón y la acctón humanas que toma como punto de paroda, y de manera complementanas, la 

mvest1gac1ón en C1ene1as cogrutivas y el legado de la fenomenología de E Husserl y M. Merleau­

Ponty, en particular, su angina! aborda¡e del problema de la corporeidad 

S. Gallagher y D Zahavt en su hbro The phenomenologtca/ m111d señalan que elmterés de las 

cienCias cogrunvas por establecer un dtálogo con la fenomenología responde a tres órdenes 

de razones, en pnmer lugar, la renovada atención al problema de la conoenoa fenomenal y la 

ConSecuente preocupaoón metodológ¡ca por abordar el estucho de la dunenSión expenene1al, 

en segundo lugar, la apanc1ón de la concepc1ón corponzada de la cogmc1ón y, por últuno, el 

tmpresmnante progreso en neurooenctas. 

La pnmera de las razones expuestas pone en evidencia la presenaa de oertas problemáucas, 

asurrudas por la filosofía de lamente actual y las ctencias cogruuvas, en el ámbito de la fenomenología 

desde sus orígenes, pero también enfanza el reconocumento y la revalonzaoón de esta úlnma como 

ctencta descriptiva de la conoenaa! ~~-~'9 aporte posee relevancta, no sólo teónca, smo tambtén 

pragmittca para la mvesngaciÓn ernpírica La preocupaciÓn de la fenomenología por cuesuones 

tales como la conciencta fenomenal, la expertencta, la prunera persona, ha permanecido mtacta 

durante los más de cten años de su desarrollo hlstónCo, solo que, podría deorse, ese proceso 

se cho al margen de la mvesngación neuroctentífica Es recten en hs Ulnmas décadas dei siglo 

pasado y las prtmeras del presente stglo cuando cormenzan a vislumbrarse mtercambtos entre 

fenomenología e mvesngactón empírica y una valoraoón posmva, proveruente de las aenctas 

cogn1t1vas, sobre los aportes de aquella. 

* UNC-CONJCET 
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La apanoón de la cogruaón corponzada smlugar a dudas consntuye elunpulso más motivador 

_de las últunas décadas para estunular el illálogo entre aenc1as cognmvas y fenomenología, en la 

medtda que aquella reconoce en la fenomenología un antecedente cercano. Para la cogructón 

corponzada, la fenomenología de Husserl y Merleau-Ponty representa un proyecto hrmtado, 

precisamente por el estado de avance que tenían las mvestigactones del cerebro de su época (y la 

dtrecoón de desarrollo de la pstcología, cabría agregar) 1
, es tambtén por esta razón que algunos 

reconocen en la perspecttva de la cogruaón corponzada una cononuación de esos proyectos. Esto 

úlruno se relacwna íntimamente con la tercera de las razones propuestas por Gallagher y Zahavt 

para exphcar el mterés de las aenaas cogrunvas por la fenomenología (de hecho se han v1sto 

incrementados lo·s mtentos por contnbwr a la 1nve~mgac1ón empínca en neuroc1enc1as mechante 

el d1seño de expenmentos que respondan a los pnnap10s metodológ¡cos de 1' fenomenología2
) 

Resulta, por otra parte, un hecho destacable que la fenomenología en su estado actual de 

desarrollo haya asumido el desafío de traspasar Ciertas restrtcctones impuestas desde el propto 

programa (fundamentalmente el annnaturahsmo y las pretensiOnes trascendentales) para pensar 

problemas conoctdos aunque reformulados en el ámbtto de las ctenCias cogrutivas. Como lo 

señalan Gallagher y Zahavi no es un dato menor la mfluenoa deostva de la perspectiva de la 

cogructón corponzada en este cambto de acntud. 

El marco de referencia teórtco de mayor amplitud dentro del cual se podrían ubicar tanto 

el mterés que motiva este escnto, como así también la propuesta de la cogntctón corponzada, es el 

proporciOnado por lo que S. Gallagher denortuna la cogmctón szt11adtÍ. La refleXIÓn dentro de este 

contexto ha logrado mstalar la tesis de b base corporal de las operaCiones mentales, mcluso las 

más abstractas, como punto de parnda para cualquier mtento de explicaoón deLEomportarruento 

mornz e mtehgente y se ocupa del IndtVlduo Situado en un entorno dado. Dentro de este 

programa que reúne ctenctas cogmttvas, btologia, ecología, neuroctenctas y epistemología, ~ntre 

Otr<1;S chsctplinas, encuentra definioOn el concepto de cogmctón corponzada Según la perspectiva 

de la cogmoón corponzada, tal como A Clark la presenta en Bezng There (Clark, 1997. 147 y s.), 

las concepciones s1mbólica, representacwnal y computacional de la cogmción están eqmvocadas, 

y deben abandonar las vte¡as herrarmentas (representaCiones mternas2 expltcac1ón computaaonal 

en _ps1eología) para dar cabtd~ a la teoría ?e sistemas dmátmcos. Una verstón elaborada dentro 

de _este _contexto es la q1,1e F. V~r~h_t ha denorrunado emergeucta enactz?)a y es expuesta en la obra De 
merpo presmte, escnta en ca-autoría con E Thompson y E Rosch, 

En los apartados siguientes, y en comctdenCla con la segunda de las razones propuestas por 

Gallagher y Zahavi (que para explicar el reciente Intercambio entre fenomenología y Clenctas 

cognltlvas es preciso tener en cuenta la apanctón de la cogructón encarnada), me ocuparé de 

considerar la verstOn de la cogniCiÓn corponzada de la emergencta enadtva de Varela, Thompson y 
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Rosch y la manera en que asumen estos autores el legado fenomenológ¡co. Para esto atenderé. 

en pnmer lugar, para luego someter a la crinca, la recepciÓn de la fenomenología de M. Merleau­

Ponty que hacen Varela et al. en la menciOnada obra. Me mteresa mostrar que el enfoque de 

la coghiC!ób torpoti.Zada (ert esta versión) le atribuye in¡ustificadamente a la fenomenología 

merleau-pontyana el pre¡uic10 de una concienaa ruslada, o ruslable en pnnctpto como flanco 

débtl en su descnpctón de la expenencm Encuentro, además, que este pre¡mcto es tncmnpanble, 

tncluso conttadtctorto, con la propuesta fenomenológtca de la encarnaaón de la conctenaa, la 

cual consntuye, en defirunva, el núcleo duro de esta "ciencia descnpnva de las vwenctas" 

II. Emergencia enactiva y fenomenología 

De cuerpo- prese11te elabora. una suerte de mventano de las concepciOnes centrales acerca de 

la naturaleza de lo mental que han msprrado la mvesngaciÓO filosófica, como tambt_én la de 

las CienCias del cerebro, con el ob¡eto de remtrodum un aspecto oh~dado por los modelos 

conex10msta y cogmnvtstas de la mente, cual es el de la expenencta humana .. Varela, Thompson 

y Rosch proponen una vía tntermedta que perrmta zanjar la annnorma Interno/ externo en la 

exphcaaón de la expettencta humana que caractenza en su optntón a _los modelos menciOnados. 

Los autores se encuentran compromendos teóricamente con lo que se conoce corno gtro 

corponzado y abonan con sus afirmac10nes la perspecnva de la emergencta enacftJ!a Esta 

perspectrva reconoce en las propuestas fenomenológtcas y herrnenéuncas de Husserl, l\1erleau­

Ponty y Heidegger, un precedente Importante: La tecep-crón de la filosofía fenomenológica y 
hermenéunca es sm embargo ambtgua, pues, por un lado, se les reconoce a ambas el haber stdo 

pwneras en la temattzaaón de la experiencia humana y constltutt uti vahoso esfuerzo pór asoctar 

la cogmctón a la noaón de comprenstón4
, antes b1en que a la de procesarmento de mfonnaoón 

y mampulaoón de símbolos según reglas~ tnlentras que, por otro lado, se las cnttca (en espectal 

a la fenomenología) por no haber legado superar la crrculandad de lo teónco en el estucho de la 

expenencta y de las cosas rmsmas. 

Varela et aL le atribuyen a Husserl, por e¡emplo, mcapacidad para sahr de la perspecnva de la 

conaencta, lo cual constituye, según lo autores, un desconocmuento de la dunenstón pragmánca 

en el estucho de la expenencta. De esta manera, la fenomenología pasa, de ser considerada la 

filosofía de la expenencia, a ser stmplemente filosofía, es dectr, reflexión teónca. 5 

Esta crinca recae luego también en Herdegger y Merleau-Ponty ba¡o la suposición de que SI 

bten ambos u .. enfanzaron el contexto pragmánco y corpóreo de la exper1enoa humana", lo 

htcteron "de modo puramente teórtco" (Varela et al., 1991: 43). 

Ante la Imposibilidad de conC!har perspecnva filosófica (científica) y expenencia humana de 

manera sausfactona, y buscando escapa!' de los condtctonarruentos de los constructos histórico-
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cultt.rrllies que son la filosofía y la razón ocodentales, los autores proponen rrugrar hacia otras 

tradlcwnes en busca de una perspectiva no teónca sobre la expenenc1a humana y así encuentran 

el buchsmo, tema al cual le dedican la últl!lla parte de su obra. Con la marufiesta mtenoón de 

eVltar considerar este recurso, fundamentalmente por desconoanuento, aunque Interesada por 

la recepoón de la fenomenología merleau-pontyana que hacen Varela, Thompson y Rosch, 

emprenderé la exposlctón crí1:1ca de algunos de los supuestos en los que se basa tal recepctón 

Según Varela et al., la histm1a de la oenoa y la fil.osofía modernas se ha desarrollado sobre 

la base de una negaciÓn de nuestra prop1a expenencm en el estucho de nosotros rmsmos y ha 

convertido la orculandad fundamental del método oentífico (i. e. "toda descnpciÓn Científica de 

fenómenos bwlóg¡cos o mentales debe ser producto de la estructura de nuestro prop10 ststetna 

cogrutivo" (Varela et al., 199L 34)) en una trampa que separa y coloca el acto reflexivo por encima 

y fuera de los rrusmos condtctonantes de la reflexión, desencarnando al agente cognosc1t1vo. La 

finahdad de la obra será resututr el vínculo entre expenenaa y refleXIón. 

"Lo que sugenmos -sosnenen- es un cambto en la naturaleza de la refleXIón, desde 

una acnvidad abstracta e mcorpórea a una reflextón corpórea (alerta) y abterta .. ", y agregan a 

connnuactón, " la reflextón no es sobre la expenenaa, smo que es una forma de experiencia en 

sí rrusma "(Varela et al, 1991:52) 

BaJO este presupuesto y tal como vunos, los autores dJ.ctammarán que las descnpcwnes 

reahzadas por Merleau-Ponty del comportanuento y del fenómeno de la percepción no logran 

captar la expertencta en toda su nqueza:, y sólo llegan a consntu.Ir un chscuxso sobre ella, sm podet 

reurur los dos aspectos de la exper1enna humana: el reflexivo y el v1V1do. 

Es prec'lsamente esa observaoón con la que chscrepo por entender que la obwctón no le cabe 

a Merleau-Ponty Entiendo, por el contrano, que la f~nomenologíamaugurada por Merleau-Ponty 

mtenta de velar eso que está en la base de la reflextón, lo V1v1do, eso que, por una pos tenor operh.oón 

catego1;1al, se conv'lerte en lo oentífico desconoc1endo su ongen rentat:1.vo, contmgente y alea tono 

en la m1sma expenenoa. En este senndo es que cobra relevancia el recurso metodológKo ·de la 

destrtpctón y la reducctón como un modo de acceso a la expenenc1a en su contexto pragmánco 

sm categorías que la Interpelen. Más bien podtía deorse que el pnvueg10 en su obra, en especial 

en Fenomenología de la Percepctóll, no ha s1do concechdo a la reflextón y a la conctencta smo más bten 

a la ·v1venaa y al cuerpo: Esto es exphatado en el-nnsmo prefaoo a la obra tnenctonada en donde 

Merleau-Ponty mamfiesta sus puntos de adhestón al proyecto husserhano y de manera sunl de¡a 

entrever las carriles ongmales por los cuales avanzará su prop1a fenomenología. Allí leemos. 

"Todo cuanto se deltnundo, mcluso lo sab1do por ciene1a, lo se a parttr de una vtstón más 

o de una expenenc1a del mundo smla cual nada s1gmficarían los símbolos de la ctencta. Todo el 

uruverso de la ctencta está constrmdo sobre el mundo \Tlvtdo y, st queremos pensar ngurosamente 
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la crencm, apreaar exactamente su senado y alcance, tendremos, pnrnero, que despett .. 'lr esta 

expepenoa del mundo de que esta es expresrón segunda" (Merleau,Ponty, 1985 .. 8) 

Varela Thompson y Rosch parecen olvrdar afirmac10nes de este trpo, de las que está repleta 

Fenomenología de la PercepctóN, cuando hacen su crínta a Merleau-Pótity y pa:radó¡Icamente esa eritrea 

posee una msprraoón merleau-pontyana. De hecho los autores una vez que han avanzado tnás 

allá en la consideracrón de las lurur.actones de la fenomenología y de la re\risiÓn de los obstáculos 

del conex10rusmo y el cogrunvrsmo y sus respecuvos modelos de la mente para dar cuenta del 

compleJO fenómeno de la expenenc1a humana, y corruenzan a exphcrt.'lr su propuesta, eso es, el 

enfoque encarnanvo de la conctencta, recurnrán nuevamente al pensarmento de J'v1erleau-Ponty 

para rescatar su estudio de la percepción como antecedente del enfoque enacnvo. 

"El enfoque enacuvo de la percepciÓn --exphcan- no procura: deterrrunar .cómo se recobra 

un mundo mdependrente del perceptor smo determmar los pnnapros comunes de hgamento 

legal entre los sistemas sensonales y motores que exphcan cómo la acaón puede ser gmada 

percepttvamente en un mundo dependtente del perceptor' (Varela et al., 199L 203). 

Según Varela et al, Merleau~Ponty ya había anncrpado esto al afirmar en Estructtlra del 

Comportamzentoql).e "b percepciÓn no está simplemente encastrada dentro de un mundo ctrcundante 

que la restnnge, smo que también contnbuye a enacfttar este mundo circundante" (Varela, et al., 

1991. 204) Luego de consrderar algunos expenmentos vrsuales y sensonales, concluy¡;n que" 

las estructuras cogrunvas emergen de modelos sensono-motores recurrentes que perrmten que la 

acoón sea gunrda por la percepoón'' (Varela, et al , 1991. 206) 

Los autores reconocen el valor de la propuesta merleau-pontyana sobre el carácter Situado 

y enacnvo de la percepciÓn, lo cual parecería ser contraillctono con la observaCiÓn acerca de la 

preermnencia de la concrene1a en la descnpctón de la expenencra. La ambigua recepaón de la 

fenomenología merleau~pontyana en la obra de Varela, Thompson y Rosch es, en rm op1111ón, 

atnbuible a una mcomprenstón de eso que consutuye el fundamento de las tesis consideradas 

como tntmctones anncipatonas del gtro ~orponzado. 

La mencionada mcomprensiÓn r-esldíría, pues, en la constderac1ón de la percepciÓn como el 

fundamento y punto de partrda de la fenomenología merleau~pontyana Es claro que a Varela 

et al. lo que les mteresa es subrayar el carácter enacuve, esto es, la capaadad de ha<;:er emerger 

sigmficaciones, mediante la acciÓn gruada percepuvamente, de allí que pnoncen el fenótneno de 

la percepciÓn. El problema consiste, sm embargo, en deternunar cuál es el agente de esa acciÓn 

guiada percepuvan1ente y si ese agente puede escapar de la trampa ob¡ettVIsta que lo coloca 

fuera y por enCima de la Clrculandad de la refl.extón Lo que me mteresa 1nostrar entonces es 

que la consideraClÓn merleau-pontyana del "agente enactlvo" Impide que éste se convierta en 
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un "teónco ob¡eovtsta" a la hora de hacer de la expenencta humana su ob¡eto de refleXlón, 

precisrunente por la centralidad del fenótneno de la encarnaciÓn en su fenomenología, 

En rm opl!llón, Varela et al. pnon7-an, al evaluar el legado merleau-pontyano, la relactón del 

orgamsmo y su entorno, y al hacer esto se apoyan en el modelo de análisis realizado en Estructura del 

Comportamtento,6 En esta obra Merleau-Pont:y apuntaba su atenciÓn a las relaciOnes de la conciencia 

y la naturaleza y el comportarmento tal como son exphcados desde ciertas teorías psicológtcas 

y fiswlóg¡cas. Hay en esa obra una explícita acntud ob¡enVJsta respecto del agente enaco.vo que 

es el orgamsmo, porque de lo que se trata es de deternunar cómo esas teorías científicas dan 

forma al fenómeno del comportarmento falsificándolo. Sm embargo, allí se plantea el desat!o 

que será aswmdo en la obra posterior en la cual se ocupa de la descripción fenomenológ1-ca de 

la expenenc¡a perceptiva. Merleau-Ponty haciendo uso de la descnpoón fenomenológ¡ca y la 

~poché muestra el abismo eXIstente entre el cuerpo obJeOvo y el cuerpo 'l1vido o fenomenal, y 
esto es posible porque el núcleo firme de su teoría de la percepaón y de la expenenCla es la tests 

de un agente encarnado. 

No es mtenaón dé este trabajo exponer en detalle la fenomenología merleau~pontyana, 
smo más bten afianzar un vínculo entre esta y la cogmctón corponzada exphcttando Clertos 

aspectos que han stdo mal mterpretado&. Por esta razón prefiero, antes bten que prosegu1r con 

la tarea exposmva, considerar dos nociones que ocupan un unportante lugar en lá desa1pciÓh 

fenomenológtca de la percepciÓn y resultan elocuentes por sí rmsmas respecto de la centralidad 

del fenómeno de la encarnación. Ennendo que clanficando este punto se podrá ponderar en su 

JUSta medida el aporte de la fenomenología merleau-pontyana a la cogmc1ón corponzada y al 

enfoque enacnvo. 

III. Esque111a corpóreo y practognosta como aportes a la cognición corporizada 

~as nocmnes a las que me refiero son la de esquema corpóreo y la de practognosta, las cuales, s1 

bien, no son tratadas en conJunto, son sohdanas en la comprensión de la percepciÓn. La n~aón 

de esquema corporal le perrmte a Merleau-Ponty dar cuenta del hecho de que conocemos la 

sltuaClÓn espacial de cada nuembro de nuestro cuerpo de una manera mmechata y sm necesidad 

de realtzar ntngún cálculo comparativo con la postción de los obJetos. En el capítulo ded1cado a 

la espaoahdad del cuerpo y la motnc1dad, en Fmomenologia de la Percepczón, Merleau-Pont:y ofrece 

una caracterizaciÓn de la noc1ón de esquema corporal cerno mtegrae1ón acnva de las partes 

del cuerpo en fune10n de los proyectos del orgams1no. Esta defimción es ofrecida por el autor 

en oposic1ón a dos modos de comprender dicha nociÓn por parte de la psicología, a saber. 

la defimc1ón asoc1ac10msta y la defimc1ón proveniente de la Gestaltp{}Cbologze. :tv1Ientras C]Ue la 

perspectiva asoe1acwmsra reduce el esquema corporal a un resumen de expenene1as corporales 
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pasadas y no le confiere otra enndad mas que la de asoc1ac10nes fixmemente fundadas y hstas 

para entrar en Juego en cualqmer momento, la Gesta!tp.rycbo/ogte define el esquema corporal como 

una .forma, te. como ley preexistente que hace postble las asoaac10nes vanadas de la expenenaa 

corporal connngente y que se presenta como "una toma. de conctenaa.global.de.tru- postura e-n 

el mundo mtrasensonal" (Merleau-Ponty, 1985. 116). S1 b1en Merleau-Pont:y evalúa la deiimc1ón 

de esquema corporal en tanto forma como menos inadecuada (frente a su nval asociaclOrusta), 

Igualmente considera que ésta no está exenta de dificultades. 

El esquema corporal así caracte11zado por 11erleau-Pon_ty mtroduce un componente 

mtenctonaltnherente al orgarusmo. La noción de mtencwnahdad con la que se v1ncula el esquema 

cmpóreo es, no ya como "conctencta de algo", sino más bien, como el "estar dtrtgtdo hacia", 

como proyecciÓn de s¡gruiicaaón del orgarusmo hac1a el mundo.7 "Lo que hemos lla._mado 

esquema corpóreo es JUStamente este ststema de eqUivalencias, esta Invanante inmedi.,'ltamente 

dada por la que las dtferentes tareas mornces son mstantáneamente transporubles. -Eso eqwvafe 

a decir que aquél no sólo es una eA"!Jenencia de rm cuerpo, sino también una expenenaa de rru 

cuerpo en el mundo", afirma lvlerleau-Ponty (.Merleau-Ponty, 1985: 158-159) 

La mtenaonabdad corporal se resume, según !vferleau-Ponty, en una practog;¡osta, esto es, un 

npo de "comprensión" exclusiva del cuerpo fenomenal que, no sólo asiste la ubtcactón de los 

ob¡etos en el espaoo, o la onentactón, medmnte el estableclllllento de coordenadas, ~Ul.O que, 

además, hace del espaao, un espacto s1gruficanvo, valoranvamente dtstrlbmdo, y se asienta en 

1Jl1.<t dd'i_fllPÓD Ó~ _l~- C_OgfllClÓ;l ~I_lcarn_~.d,<} .. COJJlO :Un. '~yo p_J.J-edo", antes b1en que como un ccyo. 

pienso que" Esto úlnmo se asemep a la dtsunaón planteada por Varela et al. en su obra entre 

conocmuento proposiCional y knoJv how, y la consecuente toma de posiCtÜn en favor de este 

úlnmo en el contexto de la emergenaa enacnva. 8 

La practognosta cobra Importancia así como modo de acceso al mundo, antes bten que un 

caso parncular de conocimiento entre otros, entender la practogJJosta en esta segunda acepción 

stgmficaria mantener la preponderancia del punto de vista de la conctencia. Merleau-Ponty, por 

el contrario, va más allá de lo que seá-a una, tírruda crittca y, al otorgar al cuerpo capactdad 'de 

"comprensión", está pomendo en tela de ¡meto el modelo de conoc111llento representacton.al 

que pnvllegta la pos1c1ón epistérmca de un su¡eto sm apclaJe en el mundo y sin context? .. La 

fenomenología merleau-pontyana se funda en una conciencia enqy.·_n.-ªq<l y c.ol:n_p.x.oroe_ttd_a 

(engage) que tiene al mundo como polo mtenctonal, antes bten que como contemdo de conciencia 

lvfetleau-Ponty logra con esto recuperar la expenencta corporal de la cogmctón y la acción, para 

temauzar una razón encarnada. 
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IV. Consideraciones finales 

El gtto hacia la cogructón corporiZada postula centralmente dos afirmaaones, que connenen 

en su tmsma formulación ternunológ¡ca los defectos aludtdos y objeto de crínca, i e., que la carga 

con un preJmoo cogmtt'i?1Sta, o mtelectuahsta en térmmos merleau-pontyanos, de la posibilidad 

de concebtr la mente con mdependenoa de un cuerpo y un entorno. Cito las menaonadas 

afirrn..1.aones: " . que la cogmaón depende de las experiencias ongmadas en la posestÓJI de un ctmpo 

con &versas apntudes sensor1o-motnces" y, por otra parte, " . que estas apntudes sensono­

motnces están encastradas en un contexto b10lóg¡co, ps1cológ¡co y cultural más ampho" (Varela et 

aL, 1991: 203) 
Los autores establecen entre la cogrue1ón y la posesiÓn de un cuerpo, entre las expenenoas y 

las apntudes sensono tnotnces, entre el contexto bwlóg¡co, pstcológKo y cultural y las aputudes 

sensono motnces lo que en vocabula11o merleau-pontyano se entJ.ende como relac10nes de 

extenondad, que falsifican la expenenaa del prop10 cuerpo en el comportanuento ya sea cogrunvo 

omotnz 

Las pag¡nas de En busca dd tzen¡po perdzdo de las cuales he tomado en préstamo la c1ta. uuhzada 

como epígrafe de este trabaJO parecen haber stdo escntas como IlustraciÓn del tema propuesto, la 

relaciÓn entre fenomenología y cogructón corponzada, " el otro rm cuerpo " como estructura 

cogrutlva es el gran descubnmiento y aporte de la fenomenología merleau-pontyana a las aenc1as 

cogmuvas. 

Notas 
1 Sostienen esto F Varela y H Dreyfus, por e¡emplo. 
2 Cf. Gallagher y Zahavi (2005) donde se presentan lafront !oadmgphe.no!l1e1lology (Gallagher) y la neftrophenolllenology 
(Varela) como dos intentos en esta dirección. Lo que anima estos intentos, así como tambtén los de H Dreyfus 
(2005) por "traduetr" las descripciones merleau-pontyanas de la acción e.xperta a la teoría de las redes neuronales, 
es la hipótesis de que el avance en la uwesrigación en neurociencias va a contnbnir a confirmar lo que hasta el 

momento no pasaba de ser una mtutción de la fenomenqlogía sm sustento fáctico. 

3 Cf Gallagher, S. (.!008) 
4 La 1dea es que el conocirmento se relac10na mas bien con la mterpretaaón que "emerge de nuestra capaadad de 
comprensión Esta capacidad está arraigada en la estructura de nuestra corporización biológica, pero se vive y se 

·exp1:'rimenta: dentro- de un dornl:nio de"átción: cOitstiiJliiile historia CJI!tura!' (Varela et al., 1991. 177) 
S "Dentro de la traillción occidental, la fenomenología era y es la filosofía de la expenencia hwnana, el úmco edtficlo 
de pensamiento que aborda estas cuestiones sm rodeos. Pero, ante todo, era y es filosofía como refle..'-ción teórica. En 

la mayor parte de la tradipón occidental desde los gnegos, la filosofía consntuye la disctplina que procura hallar la 
vedad, incluida la verdad acerca de la mente, en forma pura, mediante el razonamiento abstracto y teórico." (Varela 
et al., !99L 44) 
6 Varela et al., luego de cttar m e:de11.ro un párrafo de EsfrNtlitro del Comportmmmto afirman que 1-ferleau-Ponty 
"reconoda que debemos \'et al orgamsmo y al medio ambiente como ligados en una espeaficacion y selección 
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recíprocas" (:Varela et al , 1991: 204), lo cual abona la tesis sosteruda por el enfoq1:1e enacuvo de la percepción según 
la cual se busca "deterrmnar los principios comunes de ligamiento legal ep.tre ios sistemas sensoriales y moteres 
que explican cómo la acción puede ser guiada perceptivamente- .en· un mundo- dependiente del perceptor (Varela et 
aL, 1991.203) 

7 L.-M- Russow (1988) en un artículo sobre la llltenaonalidad corporal sostiene que Meifeau-POmy es parodano 
de un concepto de intencionahdad más amplio que está más relacionado con ia noción de sigmficación que con la 
de conciencia 

8 Esta preferencia se exphca porque según los autores no es posible pretender -un conocumento acabado gue se 
su:va de representaciOnes entendidas como mediaciones organizadas y semánticas entre el mundo y el sujeto, en el 
contento de un mundo gue no posee limites predefinidos y en el cual se suscitan "díspos1ciones" o "conocimientos 

prácticos" basados en la expenencia antes bien que W1 conJUnto sistematizado de conocimientos proposicionales. 
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